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El recuerdo de Francisco Pasca-
sio Moreno está asociado prin-
cipalmente a su función como

perito argentino en los diferendos li-
mítrofes con Chile de 1897. Pero su
desempeño en nuestra sociedad co-
mo explorador, científico, estadista,
filántropo y educador fue de una im-
portancia poco conocida. Nació en
1852 y desde los 23 años comenzó
una serie de viajes que ampliaron el
horizonte del territorio conocido has-
ta entonces por el Estado Nacional
Argentino: fue el primer hombre
blanco que llegó al lago Nahuel Hua-
pi desde el este. En numerosas expe-
diciones posteriores recorrió gran
parte de la Patagonia, y el conoci-
miento de esta región le permitió de-
fender la posición argentina en cues-
tiones limítrofes.

Como reconocimiento por los ser-
vicios prestados al país, el gobierno
nacional le cedió tierras en la región
del lago Nahuel Huapi. En el año
1903 Moreno donó a la Nación
7000 hectáreas en la zona de Puerto
Blest, para que fueran preservadas
como parque público sin alterar su
paisaje. Este gesto representa el inicio
del sistema argentino de Parques Na-
cionales.

En 1922, sobre la base de la dona-
ción de Moreno, se creó el Parque
Nacional del Sud, que en 1934 se
convirtió en el Parque Nacional Na-
huel Huapi, con su superficie actual
de 710.000 hectáreas.

Protagonistas 
de una identidad

Desde hace 10.000 años, el lago
Nahuel Huapi es testigo del paso o la
residencia de diversos grupos huma-
nos. Los primeros hombres que po-
blaron la zona se dedicaban a la caza,
la pesca y la recolección de elemen-
tos. Los cazadores nómades basaron
su dieta en animales de la estepa co-
mo el guanaco y el ñandú, mientras
que otros grupos pescaban y cazaban
animales de zonas boscosas como el
huemul y mamíferos pequeños. To-
dos desarrollaron un fuerte vínculo
con la tierra.

A partir del siglo XVII, a través de
la cordillera llegó el hombre blanco,
proveniente del actual territorio chi-
leno, formando parte de expediciones
esclavistas, de misiones evangelizado-
ras o de viajes exploratorios. Estos
viajeros encontraron grupos tehuel-
ches y araucanos, quienes transfor-
maron significativamente su forma
de vida luego del siglo XVII, ya que
incorporaron nuevos recursos (caba-
llos, ovejas, cultivo de algunas semi-
llas y manzanas). Además realizaron
algunas alianzas estratégicas entre
ellos, redujeron su movilidad y com-
partieron el idioma.

La Campaña del Desierto (1879-
1883) causó la desarticulación de los
pueblos indígenas. Posteriormente se
afincaron en la región colonos proce-
dentes de ambos lados de la cordille-
ra. En 1902 nació la colonia agrícola
de San Carlos en la costa sur del lago
Nahuel Huapi. Y en 1934, con la
creación del Parque Nacional Nahuel
Huapi, el aprovechamiento agrícola-
ganadero dio paso a la actividad turís-
tica como principal eje económico.

Actualmente, en el Parque Nacio-
nal habitan descendientes de colonos
e indígenas y existen propiedades pri-

vadas que son previas a la creación
del área protegida. El parque está zo-
nificado y hay sectores de conserva-
ción estricta donde la actividad hu-
mana se limita a la investigación
científica.

El parque permite recorrer la tran-
sición entre la selva valdiviana, el bos-
que y la estepa en sólo 60 kilómetros.

Un abanico de ambientes
Los bosques andino-patagónicos

poseen una marcada diferencia esta-
cional, con inviernos húmedos y frí-
os –en los que son comunes las hela-
das y las nevadas– y veranos templa-
dos y secos. La particular relación
entre el relieve y las precipitaciones
es la causa de la gran diversidad de
ambientes que caracterizan al par-
que. En los 60 kilómetros que sepa-
ran las altas montañas de las mesetas
y planicies que están al este es posible
reconocer una variada secuencia de
ambientes que van desde la húmeda
selva valdiviana hasta la vegetación
arbustiva de la estepa.

Las mayores precipitaciones ocu-
rren en el oeste (4000 milímetros al
año) y permiten el desarrollo de una
verdadera selva, como sucede en el

área de Puerto Blest, donde los gigan-
tes alerces o “lahuanes” crecen junto
a coihues de gran porte, arbustos, lia-
nas y enredaderas.

Hacia el este disminuyen las preci-
pitaciones y la vegetación se torna
boscosa, con predominio de coihues
en las zonas más bajas y de lengas en
las mayores alturas. Luego estos bos-
ques dan paso a una zona de transi-
ción con la estepa, donde práctica-
mente desaparece el coihue y en cam-
bio predominan el ciprés, el radal, el
maitén y el ñire.

El huemul y el pudú son los dos
ciervos autóctonos de la región. Y
junto con el puma y un pequeño
marsupial que se conoce como “mo-
nito del monte” son algunos de los

mamíferos que conviven en el área.
Una gran variedad de aves habita los
bosques: el rayadito, el picolezna, el
gran carpintero patagónico e incluso
una cotorra y un picaflor. En los la-
gos sorprende la atención el melancó-
lico canto del huala, y en los arroyos
de montaña nada con asombrosa des-
treza el pato de los torrentes.

La estepa domina la zona oriental
del área protegida. Allí las precipita-
ciones varían entre los 500 y los 700
milímetros anuales. Pastos como el
coirón y arbustos como el neneo, el
chacay y el michay son especies adap-
tadas a las condiciones de mayor ari-
dez, al igual que la fauna que habita
estos ambientes: guanacos, peludos,
zorrinos y ñandúes.

El valor y los roles esenciales
del bosque

Los bosques cumplen funciones
que nos benefician a todos:
� Son reservorios de carbono y al
mismo tiempo liberan oxígeno.
� Protegen el suelo de la erosión por-
que lo retienen entre las raíces y
amortiguan con el follaje el golpe de
las gotas de lluvia.
� Cobijan y alimentan a una fauna
variada y particular. Nos brindan re-
cursos importantes, tales como ma-
dera, alimentos, medicinas tradicio-
nales y lugares para el turismo.
� Atemperan el clima porque redu-
cen los extremos de frío y de calor.
Además aminoran el impacto del
viento y mantienen una humedad
ambiente estable.
� Son el escenario de complejos pro-
cesos naturales, resultado de miles de
años de ajuste entre sus componentes.

La conservación de los bosques an-
dino-patagónicos en el Parque Na-
cional Nahuel Huapi y en otras áreas
protegidas garantiza el abastecimien-
to y la calidad de agua potable para
inmensas poblaciones y asegura el
caudal a los grandes diques hidroeléc-
tricos que suministran energía a gran
parte del país.

Unicos en el mundo
El Parque Nacional Nahuel Huapi

cuenta con habitantes endémicos, lo
que significa que no se encuentran en
ninguna otra parte del mundo. Uno
de ellos es la “rana del Chall-huaco”,
que sólo vive en las nacientes del
arroyo Chall-huaco, entre bosques de
lengas, charcas y lagunas. Otro exclu-
sivo habitante del parque nacional es
el tuco tuco colonial, un pequeño ro-
edor constructor de galerías subterrá-
neas que habita en estepas húmedas
cercanas a mallines en las serranías de
Cuyín Manzano.

Entre las plantas existen ocho espe-
cies que crecen únicamente en este
parque; hay por ejemplo un helecho,
un junco, un lirio y un pasto propios
de la alta montaña.

El huillín en su último refugio 
El huillín o lobito de río patagó-

nico es un ágil y movedizo predador
acuático, cuya piel ha sido muy
apreciada. Por esta razón sufrió una
intensa presión de caza. Ello, suma-
do a diversas alteraciones del am-
biente como fue la introducción de
peces exóticos para la pesca deporti-
va (que compitieron con el huillín
por su alimento), redujeron las po-
blaciones hasta el borde de la extin-
ción. Hoy queda en el parque una
pequeña población. ���

INTENDENCIA DEL PARQUE NA-
CIONAL NAHUEL HUAPI Av. San
Martín 24 (8400) San Carlos de Barilo-
che. Tel. (02944) 423111/366 - Emergen-
cias: 105. e-mail: usopubliconh@apn.gov.ar
/ educambientalnh@apn.gov.ar / museo@
bariloche.com.ar / www.parquesnacionales.
gov.ar

��  Año de creación: 1934
��  Superficie: 710.000 hectáreas
��  Principales centros urbanos: San Carlos de Bariloche, Villa La An-
gostura y Villa Traful.
��  Qué protege: El Parque Nacional Nahuel Huapi protege una extensa
área representativa de la región andina del norte de la Patagonia.
��  Ubicación: Se encuentra ubicado en el sudoeste de la provincia de
Neuquén y noroeste de la provincia de Río Negro.
��  Cómo se accede: A la ciudad de San Carlos de Bariloche, rodeada
por el parque nacional, se puede acceder desde San Martín de los Andes
por la Ruta Nacional Nº 234 y la Ruta Nacional Nº 231, vía de comunica-
ción conocida como “Camino de los Siete Lagos”. 
Otro modo de acceso es desde San Martín de los Andes, por la Ruta Pro-
vincial Nº 63. Desde Neuquén se arriba a través de la Ruta Nacional Nº
237. Por el sur del parque nacional se accede a San Carlos de Bariloche
a través de la Ruta Nacional Nº 258. Por vía aérea se puede arribar al ae-
ropuerto de San Carlos de Bariloche. En el parque se tiene acceso a Chi-
le por tres pasos fronterizos: dos terrestres, por la Ruta Nacional Nº 231,
paso Puyehue; por la Ruta Provincial N 83, paso Cochamó y el tercero la-
custre, por el paso Pérez Rosales. 
��  Gastronomía: El Parque Nacional Nahuel Huapi cuenta con 9 estable-
cimientos referidos al servicio de alimentación, entre ellos restaurantes,
parrillas, confiterías y proveedurías.
��  Centro de visitantes: Existen tres centros de visitantes, los cuales se
encuentran ubicados en la portada de acceso de Mascardi, en Puerto
Blest y en Pampa Linda.
��  Actividades: La intendencia del parque se encuentra en San Carlos
de Bariloche, a orillas del lago Nahuel Huapi. Otros centros en el área
que cuentan con servicios turísticos son Villa la Angostura y Villa Traful.
Se desarrollan diversas actividades turístico-recreativas tales como cam-
pamentismo, turismo de estancia, navegación en todas sus modalidades,
kayakismo, canotaje, trekking, rafting, buceo, cabalgatas, excursiones en
bicicleta, escalada en roca y en hielo, pesca y caza deportivas. Las ex-
cursiones se realizan por medio de agencias de viajes o en forma particu-
lar. De noviembre a abril se extiende la temporada de pesca deportiva de
peces introducidos como la trucha del arroyo, la marrón y el salmón (con-
sulte el reglamento de pesca anual). Gran cantidad de senderos permiten
realizar caminatas, recorridas en bicicleta o caballo y practicar montañis-
mo. Algunas alternativas posibles son: ��  Travesía que une el refugio
Frey y el refugio General San Martín: se recorre el filo del cerro Catedral,
el valle del Rucaco y el filo del cerro Brecha Negra. La dificultad es media
y la duración es de 8 horas. ��  Bajada desde el refugio General San Mar-
tín por el río Casalata a la zona del hotel Tronador, se pasa por el paso
Schweitzer. La dificultad es media y la duración es de 8 horas. ��  Trazado
desde el refugio Segre y el refugio López hacia el Monte Tronador: se re-
corre la zona del refugio Segre y el refugio López con la laguna La Carne.
Desde allí se desciende a Pampa Linda en la zona del monte Tronador.
Pasando por laguna CAB, Mallín de lasVueltas y laguna Cretón. La difi-
cultad es media. El recorrido completo dura dos días y medio. ��  Recorri-
do desde la zona del hotel Tronador hasta la laguna Cretón, donde se
empalma con el recorrido descripto en el paseo anterior, pasando por la
laguna Azul. Hasta laguna Azul el paseo presenta una dificultad baja y re-
quiere tres horas de recorrido. Desde la laguna Azul hasta la laguna Cre-
tón la dificultad es media, con una duración de 3 horas. 

Las dependencias de parques nacionales brindan una completa infor-
mación sobre estas y otras alternativas. Los servicios de excursión lacus-
tres permiten conocer la historia, naturaleza y tradición del parque. Los
viajes a la isla Victoria, Parque Nacional Los Arrayanes, Puerto Blest y la-
go Mascardi son parte de las alternativas que brindan las agencias de tu-
rismo zonal. 
Existen más de 500 kilómetros de caminos que cruzan el parque y que per-
miten acceder con vehículos a los principales atractivos turísticos que se
describen a continuación. En la zona norte el área tiene diferentes circuitos.
Uno conduce a la confluencia del río Limay con el Traful, y al cautivante Va-
lle Encantado,con sus espectaculares formaciones geológicas. Otra alter-
nativa es el recorrido de los Siete Lagos, con trayectos dentro del Parque
Nacional Lanín, donde se contemplan bosques y paisajes lacustres tan
magníficos como variados. En la zona sur, desde Bariloche, la ruta pavi-
mentada Nº 258 lleva al lago Mascardi. Allí se inicia un camino consolidado
que se bifurca en los rápidos del río Manso. Camino a El Bolsón se en-
cuentra el lago Guillermo. A la derecha de la ruta nace un camino descen-
dente que conduce al lago Steffen. A pocos kilómetros de este desvío se
pasa a orillas de la laguna Hualahue, lugar de encuentro de aves acuáticas.
��  Alojamiento: (Tipo de servicio; zona; denominación; ubicación relativa;
contacto; correo electrónico) Hoteles; Norte: Hostería Lago Villarino (lago
Villarino); Estancia Arroyo Verde (río Traful) 479081 www.estanciaarroyo
verde.com.ar; Hostería Gruta de las Vírgenes (Confluencia); Hostería Santa
María (Paraje Huemul); Cabañas Huemul (lago Nahuel Huapi), 441500 -
15607801; Estancia Fortín Chacabuco (Ruta 237). Noroeste: Hostería y Co-
medor Siete Lagos (Lago Correntoso); Hotel Lago Espejo Resort (lago Es-
pejo), 494310 - 494583. Lacustre: Hostería Nacional Isla Victoria (isla Victo-
ria), 448600 - 448400, contacto@islavictoria.com; Hotel Puerto Blest (Puerto
Blest), 15602456 - 425444, ptoblest@bariloche.com.ar. Sur: Cabañas La
Farola (lago Gutiérrez), 15551072 info@lafarolabariloche.com.ar; Casa del

Lago Resort (lago Gutiérrez), 15555163 - 15554129 casadellago@
bariloche.com.ar; Hostería Lago Mascardi (lago Mascardi), 15580049 -
490535 - 490518 - 490519 hotelmascardi@bariloche.com.ar; Estancia Peu-
ma (lago Gutiérrez), 15501030 - 15504856 info@peuma-hue.com; Hotel
Tronador (lago Mascardi), 490550 - 468127; Hostería Pampa Linda (Pampa
Linda), 490517; Hostería Río Villegas (río Villegas).
Refugios: Centro: Neumeyer (CAB) (Convenio), 422266; Laguna Ne-
gra-Manfredo Segre (Convenio), 422266; Laguna Jakob-San Martín
(Convenio), 422266; Emilio Frey (Convenio), 422266. Sur: Otto Meiling
(Convenio), 422266. Campamentos organizados: Sur: Los Baquea-
nos (Hugo Vereertbrugghen), 15554362 - 422282, baqueanos@
bariloche.com.ar; Las Carpitas (VIVAC S.A.), 15560985 - 441681; La
Querencia (Sucesión Boock), Paraje Aº Llodconto; Los Rápidos (Club
Andino Bariloche), 461861, tascha@bariloche.com.ar; Lago Roca (Po-
blación Mesa), Paraje Lago Roca; Los Vuriloches (Club Andino Barilo-
che). C. Agrestes: Norte: Lago Falkner; Pichi Traful (Manuel Aberastu-
ri), 427314; Puerto Arrayán (BRC S.A.), 432958, gustavo-alvarez@
argentina.com; Arroyo Cataratas (Marta Cañas), Ruta provincial 65; El
Mirador (Población Gallegos), Ruta provincial 65. Noroeste: Lago Es-
pejo Chico (Población Matuz), 426051; Lago Espejo (Manuel Aberastu-
ri), 427314; Brazo Rincón (Población Monsalve), Paraje El Rincón; La
Estacada (Club Andino V. La Angostura), 494954, cavla@ciudad.
com.ar; Ragintuco (Asociación de Caza y Pesca), 421515, apcnh@
bariloche.com.ar; Santa María (Olga Barbagelata), Paraje Huemul; Don
Horacio (Angélica Barbagelata), 15637281; Los Cipreses (Población
Espinoza), Ruta 231 - Km. 30. Sur: Relmu Lafquen (Comunidad LofWi-
ritray), 433760 - 429181; Pampa Linda (Andrés Vereertbrugghen),
490517; Felley (Julio y Ricardo Felley), 588284. 
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Parque Nacional Nahuel Huapi

Maravillas del lago
LAGO MORENO (AYENHUE)

CERRO TRONADOR (AYENHUE)

Recomendaciones para la visita: 
� Consulte en la intendencia, centro de informes y a los guardaparques sobre las actividades autoriza-
das y la manera de realizarlas.
� Respete las señales, las normas vigentes y las indicaciones del personal del parque.
� Solicite en la intendencia o las seccionales la inscripción en el registro de acampe, trekking y escalada.
� Adquiera el permiso de pesca.
� Circule solamente por las picadas, sendas y senderos autorizados.
� Conviene usar calentador. Si necesita hacer fuego utilice sólo los lugares permitidos y asegúrese de apa-
garlo con abundante agua.
� Retire la basura y deposítela a su regreso en los lugares habilitados.
� Apague bien el cigarrillo y regrese con las colillas.
� Recuerde que la flora, la fauna, los sitios arqueológicos, pinturas rupestres y otras manifestaciones del
pasado se encuentran protegidas por ley nacional.
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Parque Nacional Los Arrayanes

El Parque Nacional Los Arraya-
nes fue creado en 1971 para
proteger un particular bosque

de arrayanes con ejemplares de hasta
650 años de edad. Esta ubicado en la
península de Quetrihué, en el lago
Nahuel Huapi, al sudoeste de la pro-
vincia de Neuquén. 

Flores blancas, fruto negro
Durante el verano, pequeñas y her-
mosas flores blancas cubren los arra-
yanes para dejar paso, en el otoño, a
sus frutos de color negro brillante. A
partir estos frutos los indígenas ela-
boraban chicha, una particular bebi-
da alcohólica.

Un protagonista color canela
Sedosas y delgadas láminas cubren la
singular corteza de este árbol. El ta-
nino que contiene tiñe de un cálido
rojo canela la corteza que, al des-
prenderse, deja a la vista manchas de
color blanquecino.

Para formar un bosque Los hú-
medos ambientes cercanos a las már-
genes de lagos y ríos favorecen el cre-
cimiento del arrayán, un árbol nativo
del bosque andino patagónico. Pero
en esta península los arrayanes for-

man un denso bosque con caracterís-
ticas únicas: troncos anchos y alturas
que superan los 15 metros.

Entre otros factores, el predomi-
nio del arrayán en este bosque se de-
be a que a partir de las raíces de los
árboles se originan numerosos tallos
subterráneos o vástagos que al crecer
forman matas arbóreas. Además, una
rama puede desarrollar raíces y nue-
vas ramas. ¿Cómo sucede esto?
Cuando una rama permanece en
contacto con el suelo húmedo sin
haberse desprendido totalmente de la
planta madre, puede generar raíces y
dar origen a un nuevo individuo.

Los anfitriones de la penín-
sula Desde hace 10.000 años diver-
sos grupos humanos habitaron el
área del lago Nahuel Huapi. Vivían
de la caza, la pesca y la recolección
de frutos, manteniendo un estrecho
vínculo con la tierra. Viajeros blan-
cos que llegaron hacia el 1600 se en-
contraron con grupos tehuelches y
araucanos y transformaron significa-
tivamente la forma de vida de los in-
dios. Pero estos pueblos indígenas

fueron desarticulados definitivamen-
te con la Campaña del Desierto
(1879-1883). En los años siguientes
serán numerosos colonos quienes
elijan este lugar para vivir. Juan
O’Connor fue el primer propietario
de la zona sur de la península de
Quetrihué, tierras que en 1931
compró la familia Lynch. Al conocer
la existencia del bosque de arrayanes

en su propiedad, los Lynch deciden
construir una casa de té para promo-
cionar el lugar entre sus amigos. 

Entre 1935 y 1950 sucesivas nego-
ciaciones entre el propietario y el go-
bierno nacional culminan en la in-
corporación de estas tierras al Parque
Nacional Nahuel Huapi. Un predio
de 100 hectáreas en el que se en-
cuentra el casco de la estancia conti-
núa siendo propiedad de la familia.

En 1971 la península Quetrihué
es declarada “Parque Nacional Los
Arrayanes”.

Un espacio compartido La pe-
nínsula de Quetrihué presenta una
rica diversidad en plantas. Desde la
costa de los lagos hasta los 900 me-
tros sobre el nivel del mar crece un
tupido bosque. Los sucesivos tron-
cos grises oscuros de más de 40 me-
tros de altura indican al coihue co-
mo el árbol representativo de este
bosque. Junto a él crecen cipreses,
radales, arrayanes, palos santos, ñi-
res, pataguas y hua huan. En la zona
norte de la península, el sotobosque
está compuesto por un espeso mato-

rral de maqui. En sitios donde el
suelo es poco compacto, se encuen-
tran arbustos y herbáceas de flores
llamativas como el michay, el calafa-
te, la aljaba, la mutisia, el amancay y
las botellitas.

Los ambientes terrestres y lacustres
son el refugio de animales que están
en peligro.

En las costas de lagos y lagunas in-
ternas habita el huillín, un mamífero
acuático nativo que está en peligro
de extinción, ya que fue intensamen-
te cazado por su valiosa piel. Duran-
te el día casi siempre descansa en sus
madrigueras, para salir al atardecer a
alimentarse de pequeños crustáceos.

En cambio el pudú, un pequeño
ciervo nativo, encuentra en el denso
sotobosque el ambiente propicio pa-
ra moverse y protegerse.

Lugares para 
visitar y recorrer 
Miradores

Al ingresar al Parque Nacional Los
Arrayanes, desde Villa La Angostura,
se encuentra una senda de 1 kilóme-
tro que conduce a los miradores.
Desde allí se pueden contemplar los
paisajes circundantes a la península.
� Mirador con vista a brazos Ma-

��    Ubicación: Abarca toda la península de Quetrihué, ubicada en el extremo norte del lago Nahuel
Huapi.
Qué protege: El Parque Nacional Los Arrayanes fue creado con el fin de preservar una singular
unidad boscosa compuesta por arrayanes. 
Cómo acceder: A través del lago Nahuel Huapi, desde Puerto Pañuelo, en Bariloche, y desde las
bahías La Mansa y La Brava, en Villa La Angostura. Por vía terrestre se llega hasta Villa la Angos-
tura por las rutas nacionales 237 y 231 desde la ciudad de San Carlos de Bariloche y 234 desde
San Martín de los Andes.
Gastronomía: En el Bosque de los Arrayanes hay una confitería de madera construida en la déca-
da del ’30 donde se sirven bebidas frías y calientes, sandwiches, tortas, masas y alfajores.
Alojamiento: No se permite el pernocte en el Parque Nacional Los Arrayanes. 
Centro de Visitantes: No posee.
Actividades: Próximo a Villa La Angostura, en la zona norte de la península, comienza un sendero
peatonal de 12 kilómetros que conecta esta localidad con el bosque de arrayanes. A un kilómetro
del inicio de este recorrido se accede a un punto panorámico. Un sendero tablonado de 800 metros
permite reconocer las diferentes etapas de crecimiento del arrayán. En el bosque de arrayanes en-
contrará una confitería y sanitarios para su comodidad.
Observaciones: El horario de acceso al PN caminando es de 9 a 14 en verano, debiendo regre-
sar desde el bosque a más tardar a las 17. En invierno el horario es de 9 a 12, y se debe regre-
sar a las 15.
Al Bosque de los Arrayanes también es posible llegar en embarcación mediante una de las excur-
siones lacustres que salen desde Villa La Angostura, desde los puertos La Brava y La Mansa. Asi-
mismo es posible hacerlo desde la localidad de San Carlos de Bariloche con las excursiones lacus-
tres que salen desde Puerto Pañuelo, combinando con una visita a la isla Victoria.

Ficha técnica

GALERIA DE ARRAYANES

chete, Rincón y Ultima Esperanza
del lago Nahuel Huapi.
� Mirador con vista al istmo de la
península y a Villa La Angostura.

Al finalizar la senda es posible re-
tomar la que conduce al Bosque de
Arrayanes.

Senderos peatonales
� Del Bosque de Arrayanes: a lo lar-
go de 800 metros se pueden recono-
cer las diferentes etapas de crecimien-
to del arrayán, así como también su-
convivencia con otras especies vegeta-
les y animales. El tablonado y el cerco
facilitan el recorrido al visitante y a su
vez protegen al bosque de la masiva y
constante afluencia de público.
� De la península: el Bosque de
Arrayanes está conectado con Villa
La Angostura a través de un sendero
peatonal de 12 kilómetros. Desde
Villa La Angostura, en un recorrido
de mediana dificultad se transita por
el bosque, y casi al finalizar se arriba
a la laguna Patagua, donde comienza
a predominar el arrayán.���

El bosque encantado


